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<5eamos lógicos 
La fracción triunfante del par-

tido liberal viene sosteniendo, 
desde que quedó distanciada de la 
otra mitad de esa agrupación, que 
su disidencia reconocía por causa 
la desastrosa administración que 
desde liá siete años y pico se vie-
ne haciendo en la casa de la villa. 

Claro es que con esta soía ban-
dera nadie que viva en este distri-
to podía pensar que llegara un día 
en que pudieran saborear los pla-
ceres y delicias del tr iunfo los que 
bajo tal enseña se cobijaban. 

Porque es claro. Nosotros que 
hemos visto y estamos presen-
ciando que en otro pueblo del 
distr i to han venido a obtener la 
predilección del Diputado a Cor-
tes, precisamente los que tanto se 
distinguieron por dilapidar los 
íondos del pro-comiun, los que 
de la hacienda local hicieron man-
gas y capirotes en no lejana épo-
ca, por cuya predilección hubo 
que pretetir y menospreciar a 
otros afines que honradamente des-
arrollaban su gestión administra-
dora; nosotros, decimos, que he-
mos visto y estamos presenciando 
lo que en ese pueblo sucede, no 
podiamos imaginar que aquí las 
mismas causas, si las hay, produ-
jeran efectos tan distintos. 

Esto es todo un caso de psico-
logía política. 

A q u í se derroca una situación 
por su incompatibilidad con el in-
terés público; allí se levantan so-
bre el pavés a los que sólo pue-
den ostentar co no timbres de su 
vida política, la malversación, la 
distracción y el a^ i so elevado a 
la quinta potencia. 

¿Qué quiere decir ésto? 
A nuestro juicio- no significa 

otra cosa que una vacilación cons-
tante, una inestabilidad de crite-
rio, un escaso amor a estos pue-
blos, una indiferencia por todo y 
por todos, y , en suma, hasta un 

desprecio sin limites que se .nos 
hace. No de otro modo se com-
prende que se esté manteniendo 
días y semanas y meses y años, 
aquí, allí y en el otro lado, un 
estado incompatible con la tran-
quilidad que tan necesaria es para 
todo pueblo que quiere dedicarse 
a su mejoramiento en todos los 
órdenes, y o,ue asi no tiene más 
tiempo que el que consume en 
luchas intestinas y en renjil las de 
campanario. 

Si interés despenáramos, de 
cuan distinto modo se obraría por 
quien en su mano tiene cortar de 
raíz, de un modo radical, este es-
tado de perturbación y desasosie-
go en que se nos hace vivir, aun a 
los que tan ajenos somos a esas 
encontradas aspiraciones que pro-
ducen la chispa que a todos al-
canza. 

Porque sin esas vacilaciones, 
sin acariciar la pretensión de con-
tentar a los unos y a los otros; 
con dedicar unos momentos a es-
tudiar sin prejuicios las verdaderas 
causas de ese estado de descompo-
sición en que se halla el partido 
liberal de este distri to, y con re-
solver sin rodeos, ni eufemismos, 
ni a medias, lo que se considere 
provechoso y útil al interés de la 
comunidad, dejando fuera de ella 
a quienes no acepten lo que el 
llamado a dar esa resolución deci-
da, todo lo que supondria en vez 
de indiferencia, interés, y en lu -
gar de desafección, apego a estos 
pueblos, con nada más que eso, 
estamos seguros que acabaría en 
una hora lo que ya cuenta por 
años su existencia. 

Si hemos de ser lógicos, al ver 
que aqui, en Velez-Rubio, se re-
prueba y deshecha una gestión ad-
ministradora por no ser lo diáfana 
y regular que se deseara, y que 
en cambio en el aludido y vecino 
pueblo se pone en candelero lo 
que parecía ya sepultado bajo los 
escombros de imperdonables des r 

aciertos y de escandalosas trope-

l e s , por fuerza habremos de pen-
sar que tales determinaciones no 
son producto de un criterio o 
norma impuestos, sino de circuns-
tanciales conveniencias, que dejan 
al acaso el que quede o no servido 
el interés general. 

Eso nos parece a nosotros que 
hay que pensar para ser lógicos. 

U 
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El año [6 arrastraba los pies 
penosamente, con el cuerpo en -
corvado, la mirada fija en la helada 
tierra y apoyándose en el cayado 
inseparable de la ancianidad, por 
estrecha senda,y el temblorque agi-
taba su cuerpo, manifestación era de 
fiebre mortal, y las gentes agenas 
a la agonía angustiosa del pobre 
viejo, se engalanaban con sus me-
jores trapos, con sus mayores ale-
grías y con sus más embriagadoras 
ideas. 

Los mozos y las mozas, pictóri-
cos de deseos, derramando fuego 
en sus miradas y con la muestra 
gallarda de su rica sangre en la-
bios y mejillas, pululaban bulli-
ciosos y placenteros por doquier , 
haciendo caso omiso del T iempo, 
que implacable devoraba al in-
feliz año 16, como un Saturno 
insaciable, pues no han bastado 
todavía tantos años, décadas y 
centurias como han pasado, para 
calmar el apeti to inagotable con 
que d o t ó j a Naturaleza a este g i -
gante vencedor en todo y autor 
de todo. 

Asi las gentes presencian con 
la sonrisa en los labios la destruc-
ción y la muerte, y hasta la natu-
raleza misma, enriquece con es-
pléndidos dias, ese final angustio-
so y todos se entregan a la gran 
bacanal que preside el Egoísmo, 
y no hay un recuerdo para aque-
llo que signifique victima expia-
toria de los grandes pecados de 
los hombres, de las fiebres pasio-
nales que sufre la razón humana y 
que paga con sus vidas la huma-

na raza.. . Y asi vemos marchar la 
procesión de la vida, entre dos 
filas de antorchas nenorianas, es 
decir los hombres alumbrando 
con su propio combustible lo que 
es sombra y negrura, a la muerte. 
O mejor dicho, la muerte misma 
alumbrando el camino que con-
duce a su lúgubre mansión, va-
liéndose de la ceguera pasional 
y ambiciosa de los hombres. 

Yanquees, Noruegos, Españo-
les. . . hombres, hombres todos 
que no han dudado, no han vaci-
lado un momento , un instante ,por 
alcanzar el puñado de oro, en ali-
mentar al ñero dragón de la gue-
rra; en prestarle dientes y garras 
para que destruya ciudades, arra-
se haciendas y corte vidas.. . 

¡No son, solamente, l^s religio-
nes, las que ufanarse pueden de 
tener mártires; también cuando la 
razón se extravia y delira hace vic-
timas a millares y estas no figuran 
en ningún . santoral, y solamente 
cuando el t iempo pasa, no queda 
más memoria que el heclio fijado 
por la Historia , ni más huella que 
el pendón y los cañones que se 
conservan como trofeo en los mu-
seos de los pueblos y las vidas sa-
crificadas desaparecen en el polvo 
que arrebató el torbellino del ol-
vido. 

Quiera Dios, que en este año 
que comienza, sufra un colapso el 
corazón ambicioso de la huma-
nidad y se corte esta epidemia ex-
terminado™, que no solo hainva--
dido a las naciones beligerantes, 
sino que también ha hecho presa 
en los pueblos que presencian la 
hecatombe mayor que han presen-
ciado los siglos. 

P R O V E R B I O S A R A B E S 
Las parodias satíricas, faltas de 

ingenio, son repugnantes. 

Las críticas que descienden al 
orden privado, son asquerosas, re-
curso ruin de gente ineducada y 
coro obligado de verdulerías y la-
vaderos. p o r la copia 

P H I L O S . 
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C A B I L D O M U N I C I P A L Política práctica 
SESIÓN DEL i2 E N E R O 1917 

Hn dicho día celebró sesión or-
dinaria en segunda citación nues-
tro Ayuntamiento, bajo la presi-
dencia del alcalde D. Diego M." 
López y con asistencia de los 
concejales señores Moreno Oliver, 
Ballesta Cánovas, Cuesta Gómez, 
Miras Pérez, Miras Sola, (D. J . y 
D . A.) López Torrente, López 
Ruiz, Martínez García, Cabrera 
Jiménez, Gea Cánovas y Andreo 
López (don D.) 

Abierta la sesión se acordó va-
riar el mercado del" grano de la 
Plaza del Fatin, en donde venía ce-
lebrándose, a la de la Encarnación. 

Se acordó adquirir quinientas 
pesetas nominales de papel de 
multas administrativas. 

Y últimamente arreglar algunas 
fuenres públicas. 

Y no habiendo otros asuntos de 
que tratar se dió por terminada la 
sesión. 

* * 

Nada se habló de remoción de 
empleados, porque, según se nos 
dice, el di» antes el alcalde explo-
ró el ánimo de los concejales li-

be r a l e s que no le son afectos, en-
contrando una resistencia inven-
cible a secundarle en todo aquello 
que no sea para la marcha normal 
y moralizadora de la administra-
ción municipal, entendiendo que 
en ello no está incluida la destitu-
ción de empleados. Y ,como esa 
resistencia impide que el alcalde 
cuente con mayoría en el Concejo, 
de aquí que nada se hablara en la 
reseñada sesión del particular in-
dicado. 

En esa exploración parece que 
el alcalde sometía a los concejales 
al siguiente interrogatorio: «¿Es 
usted amigo del señor López-Ba-
llesros o de D . Fernando Carrasco? 

Lo cual induce a pensar que no 
es lo mismo ser amigo de uno que 
de otro señor. Esa es la traduc-
ción que se impone. 

Se dice que ya se ha puesto en 
conocimiento del Diputado del 
distrito lo que sucede con los 
ediles correligionarios, y hasta se 
asegura que no tardará en veair 
una suspeMsión, que asegure al 
alcalde la mayoría con que hoy 
no cuenta. 

Allá veremos en lo que quedan 
estos disgustos de familia. . 

Difícil , si no imposible, es que 
nuestra regeneración venga de 
arriba. 

Muchas promesas, muchos dis-
cursos, muchos programas, sí; pero 
nada práctico, nada que demuestre 
que los directores de la política se 
preocupan del malestar que reina 
en todas las clases sociales. 

Si 110 queremos los de abajo de-
mostrar que no merecem(JS que se 
nos trate de mejor manera, es pre-
ciso que salgamos de la apatía en 
que vivimos, que triunfemos de la 
pereza que nos domina y que su-
mando los esfuerzos de todos los 
hombres de buena voluntad, em-
pecemos la regeneración patria re-
generándonos a nosotros mismos, 
llevando la moralidad al municipio 
y haciendo que funcionen con re-
gularidad perfecta y a la luz del 
dia todos los organismos que de él 
dependen. 

Preciso es también que com-
prendamos y hagamos comprender 
a los demás, que el falseamiento 
del sufragio, la ocultación de la 
voluntad nacional, trae el imperio 
del caciquismo y con él la des-
igualdad en los repartos, el desni-
vel de la balanza económica, lo 
que significa el beneficio de unos 
cuantos y la ruina de los demás. 

Dentro de las leyes pueden los 
ciudadanos emprender la campaña 
de moralización que [reclama im-
periosamente el estado de los pue-
blos. 

Leyes hay que regulan y garan-
tizan el derecho electoral y solo 
en segundo término puede hacerse 
a los gobiernos responsables del 
falseamiento del sufragio; lo so-
mos en primer término nosotros 
que toleramos la coacción y tole-
ramos el pucherazo. • 

Obligación es de todos y de la 
prensa en primer término, ayudar 
a las autoridades que de buena fe 
trabajan por el bien general, y 
lejos de suscitarles obstáculos, de-
bemos allanar su camino y procu-
rarles medios para llenar digna-
mente su misión. 

Pero al lado de este deber, surge 
un derecho: el de denunciar al indi 
víduo o a la corporación que olvi-
dando la misión que le está con-
fiada dilapida los fondos que se le 
han encomendado, y con escándalo 
de las leyes y a la sombra de las 

mismas, perturba al ciudadano y 
entronizando el abuso, persigue 
al que no se plega a su voluntad 
O J I O se rige por su capricho. 

Solo llegarán a librarse de la 
desgracia los pueblos, cuando los 
ciudadanos, sin excepción alguna, 
lleguen al convencimiento de que 
todos somos guardadores de las le- * 
yes y de que todos estamos obli-
gados no solo a respetarlas, sino a 
exigir que los demás las respeten 
del mismo modo. 

No perder el tiempo y gastar la 
actividad en estériles luchas, de-
dicar el tiempo a algo más noble 
y más elevado. 

¿Tropezamos en nuestro cami-
no con la ambición insana que hi-
pócritamente se disfraza con el ro-
paje de la virtud? Se desmascara y 
se arroja al público desprecio, 
prosiguiendo por el camino del de-
ber en busca de la realización de 
los ideales, que no deben ser otros 
que el bien en todos y para to-
dos. 

Otra política no llevará a nin-
gún fin práctico. 

N o tuvieran los gobiernos las 
mayorías de que disponen, fabri-
cadas a troquel, y d e . o t r o modo 
se verían obligados a gobernar. 

Motivos sobrados leñemos para 
esiar convencidos que la regene-
ración ha de recibir de abajo el 
fermento para que la evullición se 
verifique arriba, y que de no es-
tar abajo el vapor que impulsa, no 
ha de funcionar arriba el regula-
dor que modera. 

Hace veinte siglos que el Hi jo 
de Dios proclamó que cada uno se 
fabricara su morada, y muchos 
años también que el pueblo acep-
tó como incontrovertible postu-
lado que cada uno ha de comer 
con la cuchara que escoja, refrán 
que es aquí aplicable, aunque pa-
rezca que no lo sea, porque no 
se trata de comer, sino de no ser 
comido. 

Esta es la política que nos pa-
rece salvadora, este es el que cree-
mos camino de regeneración y 
el que quisiéramos que todos si-
guieran. 

La ausencia de la ciudadanía, el 
otro camino, no gusta más q»e a 
los tiranuelos y vocingleros sólo 
de la moralidad. 

Lea V. LA ACCIÓN 
el diario madrileño de mas amplia 

información. 

8 0 B R E U N B A N D O 

El nuevo alcalde ha publicado 
su primer bando, que tiende a 
evitar el abuso escandaloso que 
hacen los g a n a d l o s de esta vega. 

Inútil es decir que el dicho 
bando, aparte su encabezamiento, 
que nos ha resultado un poco di -
fuso, merece nuestro aplauso. 

Todo lo que tienda a procurar 
que se respete la propiedad priva-
da, tan huérfana hoy de protec-
ción, pues estamos presenciando 
que hay quien tiene numeroso 
atajo de ganado sin un palmo de 
terreno en que apacentarlo, será 
motivo de elogio para nosotros. 

Lo que es menester es, que eí 
repetido bando no quede reducido 
a una simple orden de la justicia 
de enero. Eso sería peor, quizás 
que el no haberse acordado de dis-
pensar aquella protección. 

El hablar de ella y no prestarla, 
solo habría servido para estimular 
más y más la codicia del asaltador. 

Eso, si, nosotros no veriamos 
mal que a los bandos que en ade-
lante se publiquen por el flamante 
alcalde se le suprimiera eso de 
«D. Diego M. López del Arenal, 
abogado de los tribunales de jus-
ticia de la nación y alcalde por 
S. M. el Rey (q. D . g.)*, dejando 
reducido su encabezamiento a la 
fórmula ordinaria. 

Es una opinión tan digna de 
respeto, como lo es el derecho 
que tiene'dicha autoridad a con-
tinuar sus bandos en^la propia for-
ma, o con mayores aditamientos. 

Indice de la semana 
Casos y cosas tomados, unos del 

natural, y otros del universal «se 
dice». 

Ave María Purísima 
sin pecado original. . . 

—¿Vas a rezar el rosario? 
— N o , son* los vigilantes noc-

turnos que, por orden del nuevo 
alcalde, vuelven a darnos la hora 
y a comunicarnos el estado atmos-
férico con aquel saludo piadoso, 
introducido por nuestros antepa-
sados y cultivólo largos años por 
los sentimientos religiosos de un 
pueblo que cree y ama. 

—Las tradiciones populares, ma-
yormente cuando estas radican en 
piadosas creencias, son siempre 
venerandas. Conservarlas a través 
de las vicisitudes de los tiempos 
y renovarlas cuando alguna cir-
cunstancia les haya querido rele-
gar al olvido, es digno de aplauso. 
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Aplauso que nosotros no negamos 
al señor alcalde. 

Ahora, que no queremos que 
este aplauso trascienda; porque, 
¿qué diría nuestro eximio Diputa-
do si supiera que E L D ISTRITO di-
rige alabanzas y bate palmas por 
haber renovado su í u e v o alcalde 
la religiosa costumbre del «Ave 
María Purísima». 

¡Aplausos de los mauristas y 
por una cosa retrÓgrada...\ ¡Tate, 
tate! 

Pero, no, no hay que temer, o 
por lo menos nosotros no teme-
mos, y allá va nuestro aplauso 
leal, sincero y que, por proceder 
de campa enemigo, vale más que 
todas las llamaradas de incienso 
que en estos días queman en el 
altar de la adulación los eternos 
aspirantes y sempiternos bailari-
nes de todas las situaciones. 

Y ya que de bailarines habla-
mos. ¿Saben ustedes la danza que 
baila el melifluo Fray Ancosio? 

Pues es tan graciosa y tan com-
plicada que tiene turulatos a los 
que a diario visitan los regios sa-
lones de la monsergct liberal ac-
tual. 

Visita a los ,caldos, y lejos de 
verter lágrimas de dolor y de com-
pasión pur tamaña desventura,—la 
mayor que puede sufrir h política 
moderna—entona himnos de glo-
ria y les deja entrever el cielo de 
la esperanza, porque él . . . ¡está 
con ellos y sin él no van los otros • 
a parte alguna! 

Va luego a los levantados y les 
felicita por el triunfo, triunfo que 
él en su humildad se atribuye y 
que él ha de disfrutar como nin-
gún otro, porque en su mano está 
el poder y la fuerza para mante-
nerlos en las alturas del mando 
sin los disgustos y molestias que 
pudiera producir la parte poster-
gada... Y, en un eterno bailar, in-
venta conferencias entre las altas 
potestades, y finge invitaciones 
para las mismas, y corre aquí y 
vuela acullá, y abraza al uno y 
aconseja al otro y sosiega al de 
más allá, y . . . contento y satisfe-
cho, se ríe a mandíbula batiente 
de los anatemas c o ^ r a él pronun-
ciados por el Pontífice de Vélez-~ 
Blanco y de la candorosa inocen-
cia de muchos que, creyéndose 
amos y señores en la acrual situa-
ción, sin llegar a ser esclavos, di-
cen que no ha de mangonear en 
e>te banquete que la suerte les ha 

deparado, sin tener en cuenta que 
él, y solamente él es el dueño del 
potaje y de los postres. 

¡Nada, señores, lo de siempre, 
pero sin enmienda y sin arrepen-
timiento!.. . Por nosotros, puede 
el baile continuar que es muy di-
vertido, muy bonito y muy inge-
nioso en la patria de los cojos.. . 

En lo que parece que existe al-
guna marejada de fondo es en la 
cuestión de empleos. 

Para cada una de ellos hay una 
docena de novios, y como el pre-
supuesto no puede dar para tantos, 
de aquí que todos estén sin tran-
quilidad, ante el temor de recibir 
calabazas de la idolatrada dama. 

Por supuesto, que ninguno so-
licita ni espera sin su porqué. To-
dos ellos están llenos de méritos, 
todos llevan escritos en limpias 
hojas de servicio innumerables sa-
crificios, sufridos, con inconcebi-
ble heroísmo y con abnegación 
ejemplarísima, por la -causa, hoy 
triunfante; todos, en una palabra, 
confian en la justicia del abogado 
de los tribunales de la Nación, 
que, conocedor como ninguno del 
proceder de sus subditos, distri-
buirá el apetecido pan con la equi-
dad debida. Mas los dias pasan y 
la paciencia llega o llegar puede a 
sus límites.. . . 

¿En qué dia o en qué sesión se 
abordará el problema de todos tan 
ansiado y tan temido por todos)... 
¿Se espera, por ventura, alguna 
nueva translación—y decimos nue 
va porque ya ha habido alguna— 
de los campos Carrasquistas a los 
amenos jardines de D. Diego, pa-
ra asi dar la batalla con la seguri-
dad del éxito?... ¡Oh, unión, ar-
monías, fraternidad y amor del 
partido Ballesterista! De vosotras, 
¡oh egregias virtudes!, sí que po-
demos esperar nosotros, los ad-
versarios políticos, más, mucho 
más que de la «probidad, celo e 
independencia económica» del nue-
vo presidente del Concejo, tan 
oportunamente cantadas por el eru-
dito corresponsal de un colega 
almeriense. 

Hubo conferencia entre las dos 
potestades. 

Esta se verificó en la Caba de la 
Villa y horas de la media noche. 

Saludos oportunos, frases de ca-
riño y do mutuo respeto, repeti-
ción del programa de «moralidad, 
órden, pulcritud y transparencia» 
que piensa desarrollar la Potestad 

triunfante, promesas de esta de res-
petar a todos y a cada uno de 
los empleados que cobran en el 
municipio. . . ; ésto, y nada más 
que ésto, hemos podido averiguar 
de la entrevista nocturna. 

Por cierto, que si es verdadera 
la información y los hechos con-
firman la sinceridad de las prome-
sas del empujado alcalde, es de 
temer y para día no lejano, otra 
nueva disidencia que haga buena 
a la pasada. 

¡Prontito se van a dar por satis-
fechos l o s ^ u e han dado el empu-
jón, con una política moraliza-
dora, si los destinos y las gangas 
siguieran en p o s e s i ó n de los 
otros!!.. ¡Vamos que eso no puede 
ser!... ¡No faltaba más! 

Sueltos y J/otícías 
En Águilas, donde- desempeña-

ba una escuela pública de i .:i ense-
ñanza, lia fallecido nuestro queri-
do amigo y paisano D. Manuel 
Manchón Carrasco. 

Era el Sr. Manchón un escritor 
festivo muy celebrado por su agu-
do ingenio y chispeante sátira. 

Colaboró en casi todas las publi-
caciones periódicas que en esta 
villa vieron la luz pública y tam-
bién en muchas de la región. 

Descanse en paz el infortunado 
amigo, y reciba su familia la sin-
cera expresión de nuestro pésame. 

Ha marchado a Orihuela nues-
tro estimado paisano D. Luis de 
la Serna y Ruiz, Juez de Instruc-
ción de aquel Partido. 

Se llalla gravemente enfermo 
D. Juan Cano Díaz, muy aprecia-
ble correligionario nuestro. 

¿Será cierto? Se asegura que al-
gunos elementos liberales de este 
distrito lo tienen ofrecido al In-
geniero D . Francisco Javier Cer-
vantes, tan conocido en Almería, 
para el caso de que el Sr. Dato 
presidiera el gobierno que se for-
me a la caida de la situación po-
lítica actual. 

Previsión, si es cierta la noticia, 
parece que no falta. 

Ha regresado de Valencia el 
abogado don Agustín Sánchez 
Maestre, futuro Secretario de este 

% 

Ayuntamiento. 

Ha sido pedida la mano de una 
distinguida señorita de Osuna, 
para el joven abogado D. José 
Manuel Pérez Serrabona. La peti-
ción la han hecho los padres del 
novio, nuestro queridísimo amigo 
D . Fernando Pérez Suárez, com-
petente abogado de Granada,y es-
posa doña Encarnación Serrabona 
Fernández. 

Un nuevo bando de la alcaldía 
prohibe el arrojar aguas a la calle. 
El aseo y la higiene lo agradece-
rán. 

Para hoy a las doce está convo-
cada la Junta de Gobierno y A d -
ministración del Colegio de San 
José, de esta villa, a fin de desig-
nar quién ha de ocupar la vacante 
de Patrono, causada por muerte de 
D . José Morales Sánchez, y para 
dar posesión del cargo de vocal al 
nuevo alcalde D. Diego M / Ló-
pez, que el domingo próximo pa-
sado no asistió a la sesión que para 
posesionarlo de dicho cargo tuvo 
lugar. 

Aún no ha interpuesto D. Am-
brosio Ballesta la querella contra 
nuestro director. Cuand¿) suceda 
lo comunicaremos a nuestros lec-
tores. 

Quisicosas 

Un parroquiano pregunta a su bar-
bero: 

—Dígame usted, Anselmo: ¿la barba 
crece más en invierno o en verano? 

—Hombre, en verano. 
—¿Y por qué? 
—Porque en verano los días son 

más largos. 

Mamá, dile a Pepito que no tire de 
las orejas al gato. 

—¿Por qué. hija mía? 
—Porque quiero tirárselas yo. 

JVíercacfo de 
Vélez~T{ubio 

Trigo fuerte de 6o a 62 reales fanega 
(Peso de g5 a 9 6 lib ras) 

Id. candeal de 58 a 59 » » 

Cebada. 3 4 a 36 » » 

Centeno 44 a 4 6 » » 

Lentejas 4 3 a 45 » 0 

Almendras . 8 0 a 88 » » 

M a z 4 6 a 4 8 » » 

Garbanzos . 16 a 2 0 » arroba 
Patatas 6 a 7 • w 

Harina i." . 2 r w » 

Aceite . 5o a 53 » V 

Judías 2 2 a 2 4 » n 

Lana . 
9 

1 0 0 a 1 0 4 » >» 

T i p . d e E L D I S T R I T O 



EL DISTRITO 

•»¡S> 

M J I á M í ™ ^ P I A N 
d f e ¿ r r a / ? sonoridad, pulsación suave 
— i/ artísticamente presentado a 
A C U D A A L R E P R E S E N T A N T E P^N VÉLEZ R U B I O D E LA 

A N T I G U A Y R E N O M B R A D A FABRICA Y M A R C A 

LA, SEVILLA 
^ j t i a n ( g [ e a R o d r i g u e z , 6 

© 
B A Z A R DE — 
— LOS V É L E Z 

D E Juan Pérez Puente C A L L E ABADÍA 

N Ú M 21 y 23 
Ultimas novedades en <3L© I t x j o de las mejores fábricas de Palma de 

Mallorca, para Caballeros, Señoras y Niños. 

Camisas novedad para Caballeros desde 2 a 8 ptas. Botones imdtd, bordados, puntillas, adornos y gasas. 
Corbatas » » » * 0 '50 a 3 » Camas, soumiers, sillas, cuadros, loza y cristal. 
Abanicos » japoneses y valencianos de todos precios. Objetos fantasía para regalos 

Es el e s tablec imiento que presenta mejor surt ido y vende más barato, vis itadlo y os convenceréis 

A J A D E M I A 
de Matemáticas e [(liornas 

Preparatoria para el Magisterio, Correos, 
Telégrafos, Contadores mercantiles y otras 
carreras breves del Estado. 

A cargo de Don F. P. y Don 
J . R . P r o f e ^ r e s del Colegio 
de Nuestra Sra. del Rosario. 

Cuadro de materias.—Gramática española. 
Lengua francesa. Lengua italiana. Arit-
mética y Algebra. Contabilidad. Geogra-
fía postal y mercantil. Pedagogía. Histo-
rias. Caligrafía. Dibujo. Etc. 

Métodos* especiales, intuitivos, práctico-
teóricos, de positivos y rápidos resultados 
para todos - los alumnos, especialmente para 
aquellos que asphan a labrarse un porvenir 
seguro en cualquiera de las naciones neo-
latinas, lue^o que termine la formidable 
guerra actual, que está segando en flor a la 
juventud europea. 

Clases diurnas v nocturnas, diarias y al-
ternas, individuales y colectivas. Honorarios 
módicos. 

Los avisos e inscripciones de matrícula en 
la Secretaria del Colegio del Rosario, Sacris-
tía 8.—VELEZ-RUBIO 

©T. cSua ver Onusta 
Dentaduras artificiales, parciales 

y completas, garantizadas. Limpie-
zas, empastes y extracciones. "Pre-
cios módicos. 
Domicilio en Lorca: Sucursal en V Rubio: 

Alfonso el Sabio, I ¡i Fonda del Carmen 

Cmilio CcjQa 
C A L L E DE C A B R E R A . (Carril) 

P e r f u m e r í a , Re lo je r ía . Bisuter ía , P a -
pelería, O b j e t o s de escr i tor io , P a r a g u a s , 
Qui t a so les , Medias . Calcet ines, Cuel los , 
P u ñ o s , C u b i e r t o s y Cuchil ler ía . 

Novedades pvira Regalos 
Aparatos y accesorios para el alum-
brado por gas a base de gasolina. 

Venta de los verdaderos productos, Jabón. 
Polvos, Colonia, Extracto F L O R E S DEL C A M P O . 

Se vende 
Una zaíra para aceite, cavida 8o arrobas 

» » » » )) jo >> 
» caja de caudales 
» sillería de caoba 
» colección de cuadros antiguos 
» mesa de ministro. 4 

Precios convencentes. 
Para informes FRANCISCO B A L T A R 

P R A l ' S , Representante. 
Calle de Fábrica.—Vélez-Rubio. 

G r a n d e p d s i t o a e i u á Q u i a a s d B o a s B r 
A cargo de 

^ j u a n j B f a . ( g ^ ó m e z 

Variedad de máquinas de coser de la 
tan acreditada fábrica 

L A F A B R I L V A L E N C I A N A 
PROBAR E S T A S M A Q U I N A S ES A D O P T A R L A S 

A quien compre una máquina de este sistema, se 
• darán 15 lecciones gratis de artísticos borda-

dos.—Situado en la calle de Redoras, frente a 
la Iglesia Parroquial. 

% © l l i a i f ^ 
ADMINISTRACIÓN: R E I N A S , 5 y 7 . — V E L E Z - R U B I O 

Sr. B. 


